
íkv 

»!. 

LA OPINIÓN 

V 

rarme y ver si me tisne cuenta el 
irme a!ll, pues aunque aquí hasta la 
hora presente, no pos falta para comer, 
paro están.los pomesttble.s y todo tan 
varo que uo se podrá 'juntar 'DUnoa 
dinero para usda. Asi te digo que 
ffúándiv^jté a'ok'bé'lti'Véob'leooión ' áel 
café, me marcharé, si puedo, deaqal,' 
porque eu esta. fnKepda po.'podemos 
«star..¿t>ada'>.m'áu: ..q̂ ia .mientras . dure 
al'oaféj porquq uq uios, dan. ni «iquiera 
Uü palmo .da' terruño .para sembrar, 
nada. Asi e.a:',qfue':iii.para-en'.ouoes .veo 

.-que 'UO rouao lo« .suíloieotes .fundón 
p,ara,triv.sl.ftdarrae á..o,tra par,tei teiidré 
que contar opi» yosqirps,.^ ; . 

Eita carta s.e'la'p.Tesenta8 & Inooen-i 
.'oio Morales para que. 1» lea y lo mis-
I mo á lodo el- qu<v pregunten por ¡mi; 
.'tbner.eutttudiduquq'Ub lleva exagera
ción iiiuguna; <quo 'reui-ella , digo:'la 

'.Verdad, pites, asi oaprometi hacerlo y 
cumplo lo ofrecido. 
. Y¡no teniendo otra cosa que deciros 

:dar un millón ilarecuerdos á tu mujer 
é hijos á tu madre y liermanos, k luo* 
oeuuio y au tainilia y vosotros los re
cibís d» tu hermana que está, mal j 
'tus sobrinos y d» eete tu ou&ado que. 
l a apie i i i i i 

. , ,• Joatiidn Bomero. 

>^- L A C R U Z 
El liuiiiilde . Iiijo .de Galilea, 

fliivijviip .;pqr losidpore^os del El:er-
Tío Piiiire ft qapifir los pecados del 
mundo y h lilier,i.'kp..,i)artt siempre 
de esclavitud del ángel luulóvo-
lu ti cuantos itrriiatrnn la pesii-

•da cudena lie la vida, iba borraii-
do poco Á'-póoii co'íi'la'esleía'san
guinolenta •qne-'déjnbii A sil paso 
por él largo óátuirio del Calvario, 
ias manchas (]i.iie afrenlabaa á la 
Hutn)^ni.dad.. seljaiidp su sin par 
abnegación oqn s|i. muerte en la 
•muerte en la Cruz, tras inefa
bles . t,p,r:pi.̂ .n.tosT,y; .(.suplicios.. 

ijltnbolo <le la ratiglon oatolica 
-«a el que. los 'más preíslaros en-
tendimiaatos no sabea admirar 
ini~s: siHoiif.Ct'oen.tisimos dolores 

I que padeció el que adelantándose 
á su época algunos siglos insti
tuyó los divinos preceptos de ca
ridad y de justicia que regirán 
eternamente en todas las socieda
des, ó. lus incalculables beneficios 
obtenidos por su cruciíicacion. 

Mas, no solo es venerada lii 
Cruz por lo que dejamos apun
tado, sino que representando un 
baluarte.inexpugnable en la ma-

.yoria de los actos de la vida, so 
acude á ella como áncora de sal
vación. La besa el soldado en el 
aotu^ de la jura de la bandera 
prometiendo ser Sel á sn patria 
basta derramar la última gola 
de saugre, y cuando berido en 
el campo de batalla, escubando 
los ayes de agonía de sus com
pañeros mezclados con el tronar 
de los cañones, la imprimo un 
ósculo en el puño de su espada, 
como único lenitivo do su pre
matura muerte.;: . . •.: 

El viajero que la observa en 
su caiiiino tiende, lincia ella una 
mirada de compnsio^n, y á veces 

',sin.,'pronunciarla, consagra una 
oración en memoria* dftl que vi
vió en los yertos despojos que se
ñala. Y basta los mas opuestos 
á la religión católica, al vislum
brar los reflejos dol infinito en. 
los dinieles ele lá etornidas. se 
roconcenlran en su espirito por 
un ciego ó innato sentimiento 
cuya causa es desconocida, y re-
traclandosó de sus ideas anticris-
tiaiiíis, mueren abrazados al ár
bol divino que ven snrgir en el 
fondo de su conciencia. 

Ruegos al Alcalde 

fllobre lomiamo 

8eñor: Vais á dar lagar á que 
arregle yo también loa paptles j 

me vaya ai Brasil. ¿Por qué? Por 
no lidiar con Ud 

Nada, lo dicho. Me resulta, us
ted á veces, mas «remolón» que 
un mal inqúilino; 

¿Perqué no riegan? ¿Por qué, 
Ud. de ordinario'amable con todo 
el mundo no, lo es nbora conestos 
abrasados hijos del desierto... del" 
desierto, si no lambjón sucio y 

.terregoso pueblo cueveóse?' 

¿Porqué señor, ya que tan fácil' 
y barato es,—que demo.strado lo 
tenemos—, no ponéis de vuestra 
parte, para que nosotros, deshere
dados de Eolo, no envidiemos los 
delicias de los vaporarios? ¿Será 
ocaso, por aquella ajBÍa«a?iítf razón 
que daba uno de nuestros celebé
rrimos «guindillas» alCapitán Ori-
huela, cuando lo preguntaba ésto 
por qué no encendían los faroles 
del público alumbrado? 

D. Manuel, por lo que Ud. más 
quiera, ¡que rieguen, hombre, que 
rieguen! 

. » * • 

¿Y de los palos del Camino Nue
vo qué? 

Hemos hablado con algunos em
pleados de la Elóclrica y nos di-

'cen que al ponerlos donde están, ^ 
obedecieron órdenes suyas. ' 

¿Qué trabajo cuesta á Ud. en
viarles al memorable Eusebio con 
•atento, recado, para que los ])oo-
gan siquiera como está el último 
de ellos; esto es, ju.n.to á. la, ba
randa? ¿N.o paliaría eoii ello la e<-
tóticay la seguridad individual? 

¿Tendremos la satisfacción de 
dará Ud. las gracias en el número 
próximo por atender nuestros rue
gos, ó. habrá polvo y palos para 
rato? 

Veremos. 
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